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El ntucpmo tratado homcopáticantcnte (1).

Porque los alópatas han labrado durante dos 6 tres mil
años infructuosamente el vasto campo de la humanidad,
¿se ha de decir que no queda nada por roturar, ni nada
que. recoger 6 espigar sobre la inmensidad de los elemen¬
tos que le componen ? Si sus doctrinas se desploman y
destruyen al pasar de un siglo à otro, de una generación
á otra generación, si no pueden encontrar despues de
tantos siglos el punto sobre que debe girar el eje de la
ciencia, ¿dependq de nosotros, tenemos la.culpa?. .

Si así sucede, es porque en vez de dirigirse á las fuer¬
zas dinámicas de que la naturaleza se sirve para poner
enjuego sus ruedas, estos doctores de la ciencia se han
dejado seducir por los cebos engañadores de la materia
que sólo se la debe considerar como un instrumento pa¬
sivo, no obrando más que por la acción que se la ha comu¬
nicado por una fuerza invisible, cuyo origen se remonta
hasta Dios.
Hé aquí el secreto que Hanberaan ha encontrado al tra¬

ducir las obras del Creador y regulador de la naturaleza.
¿ Por qué los alópatas no quieren creer la doctrina de

este sabio de origen moderno y prefieren ver enmobecer
y caer su sistema à expensas de la humanidad? Porque
un falso orgullo ios domina; porque han querido colocarse
sóbrela tierra, no sólo al.igual de latiivinidad, sino sobre
sus poderes infinitos.
Pues bien, si el momento es tan oportuno para mani¬

festar á los alópatas que se atreven à calificar nuestra doc¬
trina de absurda, que no es más que una utopia y que á
lo sumo sólo es adecuada para exaltar la imaginación per¬
vertida de los hombres y de los animales, vamos á de¬
mostrarles que á pesar de ser uno de los más insignifi¬
cantes y de los infinitamente pequeños, hemos logrado
devolver su estado normal á gran número de caballos
afectados de la enfermedad que exaspera á los prácticos,
denominada muermo.

(O Váase el número anterior.

Hemos creído notar que en la entrega de La Clinica,
correspondiente á Enero y Febrero de 1867, había una
carta dirigida á nosotros y en la que se nos decía: despues
de haber investigado y empleado todos los medios acon¬
sejados contra el muermo desde la infancia de la medicina
basta el dia, y sin obtener resultados, nos sorprende el
que los homeópatas, cuyo aforismo es similia similibus
curantur, no hayan hablado nunca de la curación de esta
enfermedad; y se añade : que probablemente estos medi¬
quillos se retraerán para poder en una mañana hermosa
dar una sorpresa admirable á los alópatas, indicándoles
bien preparado el remedio que basta la actualidad ha es¬
tado oculto á los ojos de todos los mortales.

A esta cuestión respondemos que diciendp que ningún
homeópata ha hablado del rnuerrno, se está en el más
completo error, puesto que leemos en el Diario de las
casas de monta, tomo 17, una nota de Mercier, capitán del
regimiento núm. 10, de cazadores, anunciando que el
veterinario del cuerpo, Leblanc, ha obtenido por la ho¬
meopatía la curación radical de 18 caballos muermosos.
Hé aquí ya una de las principales acusaciones que se

nos han hecho, que cae, queda destruida sin discusión
alguna.

Sin embargo, queda por saber si el muermo es ó nó
curable por la homeopatía, y si esta doctrina es un ab¬
surdo como se ha dicho y repite basta la saciedad. Los
hechos van á hablar mejor que nuestra palabra.
Vamos á dar un resúmen de los buenos resultados que

hemos obtenido, por la homeopatía, en cierto número de
caballos afectados de muermo, y se deducirá la conclusion
que pareciere.
Lo que vamos á referir aquí puede comprobarse, si ne¬

cesario fuese, por los veterinarios alópatas de Marsella ú
otros, ó por el eminente catedrático de la Escuela veteri¬
naria de Lyon, Rey, que tiene relaciones frecuentes con
el director de la compañía á que pertenecen los caballos
confiados á mis cuidados.
El 8 de Agosto de 18S6, se nos encargó por la dirección

de los ómnibus de la compañía Lyonesa á Marsella el tra¬
tamiento ó asistencia de sus caballos , que ascendían por
término medio de 400 á4b0. Al hacernos cargo eneontra-
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mos en las enfermerías, independientemente de otros ca¬
ballos acometidos de enfermedades comunes, 17 caballos
separados, pero mezclados, en una cuadra particular,
arrojando mucho por una y por ambas narices, con los
ganglios intermaxilares tumefactados y el mayor número
con úlceras en la pituitaria. El 13 del mismo mes entra¬
ron 3 más en esta enfermería muermosa.

Pues bien, de estos 20 caballos, 13 que parecieron ser
los más afectados de muermo,- es decir, en quienes la en¬
fermedad había hecho más progresos, fúeron, por orden
del director, sacrificados Ibs días 13 y 22 del mismo mes
sin sujetarlos á ningún género de tratamiento. Los 3 que
no se sacrificaron y fueron sometidos al tratamiento ho¬
meopático, salieron 2 de la enfermería enteramente cura7
dos el 7 de Noviembre del mismo año.
Los cabállos en quienes se ha declarado el muermo

desde el 16 de Agosto de 1836, época en que principia¬
mos nuestro, tratamiento homeopático, hasta el 31 de Di¬
ciembre de 1837 en que salimos de la administración,
ascienden á la enorme cifra de 30, de los que han salido
23 de la enfermería curados por este sistema, y han sido,
ó vendidos en subasta pública ó empleados en el servicio
de la compañía, sin volver à entrar en la enfermería de
los caballos sospechosos.

Se nos figura que en presencia de hechos tan patentes,
28 curaciones sobre 55 casos, pueden tener alguna creen¬
cia para esta desgraciada homeopatia que ha venido á
trastornar todas las doctrinas médicas que la imaginación
de los sabios, antiguos y modernos, habían incubado en
su cerebro.

Si,- señores'alópatas, si sospecháis de nuestras palabras
y queréis comprobar los hechos, dirigios al director ac¬
tual de esta compañía, decidle que compulse los registros
de la época que hemos'designado (del 13 de Agosto
de 1836, al 31 de Diciembre de 1837), y os dirá lo que
está escrito.
Decimos anticipadamente á estos señores, que no tene¬

mos el honor de conocer al director de esta compañía,
puesto que hace diez años no hemos parecido por el es¬
tablecimiento; pero nos consta que dicho director es todo
.un hombre honrado para llegar á desfigurar la verdad
.que está descrita en sus registros.
, El autor del articulo, M. Courdouan, ansia que'tal com¬
probación se lleve á efecto, pues considera la cuestión de
la mayor y más trascendental consecuencia para el go¬
bierno , para la industria y conversion de los adversarios
de la doctrina. .

Hace mención de una carta que dirigió al ministro del
•Interior, de Agricultura y,de Comercio, suplicando le
permitiera hacer ensayos en caballos muermosos, pues
estaba plenamente convencido de la eficacia de la homeo¬
patía contra el muermo por los admirables y sorprenden-
-tes resultados que le había dado,su práctica.

El ministro le contestó lo siguiente en 17 de Abril: «Por
» vuestra carta de 17 de Febrero último proponéis., bajo
• ciertas condiciones, hacer el ensayo del tratamiento que
» habéis descubierto para la curación del muermo de los
» caballos-,

» Siento teneros que anunciar que siendo inadmisibles

» todas las condiciones y el mayor número impractica-
» bles, me encuentro en la imposibilidad absoluta de aco-
» ger vuestra proposición. »

Siendo El Monitor nna tribuna abierta para to¬
dos los trabajadores y para todas las opiniones,
hemos traducido el singular artículo.qiie precede,
para que nuestros lectores tengan un nuevo dato
de los verdaderos milagros que los homeópatas
hacen con süs medicinas,
Prescindiendo de lo paradojâl que es dicho artí·'

culo y de lo demasiado metafísico^ pues casi raya
en el ridículo, por no decir otra cosa, debiera ha¬
ber indicado qué medicamentos empleó para con¬
seguir la curación de tanto caballo muermoso;
pero por lo -visto y por lo que se deduce, es un
secreto, y éste, según los homeópatas, está reñido
con su doctrina. Cada vez van imaginando tales
cosas, refiriendo tales curaciones, que cada vez se
van poniendo también más en ridículo. Si fuese
cierto que con la homeopatía se curaba, el muermo,
pero el muermo real y efectivo, y no enfermeda¬
des que se le parecen ó que se confunden con él y
que sólo los esfuerzos de la naturaleza suelen cu¬
rar , con poco que se la auxilie, es seguro que el
mayor número de veterinarios del mundo, por no
decir todos, nos hacíamos homeópatas.
El que sepa lo que es el muermo, las lesiones

orgánicas que le caracterizan y el trastorno gene¬
ral que en la economía produce, no podrá ménos
de dudar y hasta negar semejantes curaciones-con
las cantidades infinitesimales de los medicamentos
homeopáticos. ¿Para qué más beneficio , para qué
más ventajas, para qué luás-prpgreso científico què
la curación del mpermo e;n',el caballo? ¡ Cuáníps
han dicho que le curaban y nkiguno en realidad lo
ha conseguido ! Eí ministro francés, asesorado, sm
el menor género de duda , de personas' de ciencia
y conciencia, no pudo dar á Courdouan una con¬
testación más política ni más evasiva, de la cüáí
se trasluce el poco crédito que daba á la posibilidad
y áun seguridad de curar el muermo por medio dp
la homeopatía, y eso que el resultado, habiendo
sido cierto, no podia ser más beneficioso' y tra^
cendental.
Continúen los homeópatas contando cosas y éú-

raciones como la del muermo, y ellos misinos se¬
rán los que más ©otttribuyaû) para desacreditar en
sistema. •
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Esindio relativo al g:rup9 de afpeeioves i|aciTr
,viosas á que en medicina veteriiiaria se da el
nomlire dé inmovilidad (1).

De lo expuesto en los arlicülòs pfecèdénté's'puede de¬
ducirse: cpie la inmovilidad parece depender , 1." dé las
hidropesías ó hidrocéfalos- tehtriculares 5 2.° de las con-
crecibnes y trasformaciones de los plexos coróides del
cèrebro. ¿En'e|ü'é proporción relativa contribuyen esfoS
dos órdenes de hechos para desarrôll'àrlà? ¿A'cuál delOs
dos debe darse lá preférencia? No es dable decirlo á cáuSa
de los póebs hechos'recogidó^,' d pesar db' ser hiaS nud
ineroSOs los de Isís hidropesías: sin embargo j debëii'aña-i
dirse, como capaces de'producirla ¿ las deíorttiacioné'S y
exostosis-de la caja cranianá,'los derrames serosos subH
aragnó'idéOs, las irritacioneslentaS y crónicas del encéfalo,'
sobre todo de su base. ' • .

Se sabe que hace tiempo se ha atribuido la inmovilidad,
coh'Magendie, ala compresión ejercida sobre los CuCrpO^
estriados por el excéso de liquido acumulado en los vefli-'
trículos; pero los hechos nO Ies han justificado. Colin nó
ha obtenido de la punción dé los cuerpos- estriados 'feori
un'estilete más que fenómenos de parálisis, y deprefé^
réncia de los pies.
La clínica ha demostrado también que la compresión, ó

mejor la alteración de esta parte del encéfalo, no daba
por resultado necesario impedir que el caballo reculara
ni acarrear los síntomas caracterislicps de la inmovilidad.

Sea como quiera, hé aquí una observación interesante
para esclarecer la cuestión. Un caballo de ocho á nueve
añoS que parecía atacado dé 'torneo hacia unos dos ló tres
^ias yiqüe en realidad presentabados síntomas siguientes:
fisonomia abrutada ,, no hacía caso de lo que. lq rpdeaha,,
dificultad para.marchar/en línea recta, tropezar contra
cuanto había à la derécba. En su plázá,, estado" completó
de inmovilidad , cabeza inélinádá á'íá'derech'â y apóyadá
contra la pesebrera, ojos'fijos y itíediO'Óérradds'j'Stíñb^
lencia á tpesar dé los ruidos. Castigándole entraba en un
delirio -furioso,? se encabritaba lérnclipaba. áí la .dereçha: dp
c.nyo lado caia; pupilas muy dilatadas áin^ensibiíjdad.aiíT
spl.uta de ía retina del ojo-derécho. El izquierdo,sapo.
En la autopsia sólo se encontró reblandecido él cuerjp

estriado izquierdo.
Aunque el reblandè'cimrîeHtd 'séà diferente dé' la com'-i

presión, no deja por eso de indicar que los cuerpos estma·i·
dos? presiden á ciertos movimietítoSi los de recular,;eptçe
otros,,qomo dicen algunos fisiólogos.' ,,. /
La patologia no ha podida aclarar hasta el dia el ,ais¬

lamiento de cada una de las funciones del encéfaío.
Es cierto que à veces nó sé' ha encontrado nada en la

autopsia de caballos inmóviles, y por eso Se ha creído po¬
der ,cQlocar la inmovilidad,entre las névrosés..
Sobre las^ causas- de la inmovilidad ó su etiologia, pres¬

cindiendo de las directas, cortió una cáida'Ó gdlpé én h
cabeza, nad'a puede décírse dé pôsiiîVo, todo seria hipo-

Pb'Véase el tíútnero atrteriorí ■: . ' '
.

téticpi pues se desconoce ebhiío dé uIiion!entre^éHas'.y el
efecto; No es'dable rëcusar lá'veracidad.' debhecho?citado

por Lafo'ssey Télatiilamehte al influjo del miedo, 'per® ¡es
un hechó aislado que no se ha repetido. Lo mismo puede
decirse de la supresión del sndor ó de otra sécreeioBÍ
Tampoco se ha demostrado que la distension de la region
lombar, el télanos,la hidropésia raquídea, etéi , ac3rFéá
la inmovilidad'. '

En todo; rigor lá imposibilidái de recular yla posibifií^
d'ad de conservar '.ciertas posturas irisólilaA, du'rarite'un
tiémpo más ó menos prólongado'bcomo la s.eñái diátintiv»-)
eomó la piedra de toque', para'eiVdiagnP'stieo' de la enfeiv
medadj uo; son'característiéosí 'porque no -son'?eG'nslant6sV
siéndolo-iVnieamente lalentitud de la masticEteiorij la fiàol»
nomia abrutada,"ladisminución y ertlorpecirhiento de-kd
facultades sensoriales, pues delo:eontrarioho'soria;dable
saber en qué categoría déberian ' colocarse los caballos
qué ;no presentan esta dífiouUad ó más bien.'está imposibi¬
lidad (porque la dificultad existe sieihpre ó casi siempre)
derebular, nilampoco la de conservar las poituraslnsóa
litas cuahdo presentan Ibsderhá's-síntomais indícádos como
pertenécieútes á esta afección. Tal es también el tnbdo de
pénsar de Leblanc.
Respeélo al tratamiento seremos concisos i pues el

tiempo ha demostrado qué los-medios aconsejados-'por
Chavért son los mejores', aunque/algo' cèmplicados'.
los revulsivos parece han conservado'alguha eficacia, y
áuh pudiera decirse originando basfante'ihisión. Lo cierto
es que los animales se'mejoran veces mil siti hacerles
nada, depéndiendo todO' de los esfuerzos de la haturaleaa
más bien que los métodos de tratamiento empleados cóhw
tra esta enfermedad. ■ ■

•' ; Rêspècloî ál usó de la nuer: vómica, sóla : ó asociada'àl
cianuro de!potasio, soirpoco numerosóslps hechos para
qué se- tenga Gotbo Un tratamiento especifico según se ha
supuesto. "
Resumiendo ló expuesto' ©n todos- los artículos,

diera decirse que la inmovilidad es una enfermedad rèmi-
ténteidel eábatlo,'puesto qúe áín dejar de ser continua,
está' éxpüesia á;ágfavarse, á 'exasperarse, bajo él infligid
de diversas'caùsaâ'i de prefbr'encia' per un trabajo sostd>
nido, caracterizada por desórdenes de la'inervación)
embrütécimvenlo, disminueion ó privación de la espon-ta-
neiflad'dé los movimientos,-embotamiento de los sentidoSi
di'fiéultád dé réonlar , etcg' enfermédad cuyo sitio yhatu-
fáléía fio é'Stán suficientemente conocidos, pero qué las
obsérvacioftes bien hechas tienden á colocar en el'inter reír
d'él cráncó' y; procedente de dos clases de lesiones que
son: las hidropesías ventriculares y las concrecióneselas
hi'^ertrofiâs de los; pléxos -coróides : enfermedad por lo
éômun' incurable, pero susceptible de aliw y a veces dé
cúrafse por lós esfuerzos de là naturaleza, cambió de país
ó de'clima. ;•

Ensaiyo jhistôrîco del «aballe en la anti^etlad.

El yeíerinarjo, mibtar. Piqtrement -ha, pubJi,cadQ en .el
^rm.(ie,il(edícma mlUm, nm .Mçmpria l^í^-



8 EL MONITOR DE LA VETERINARIA.

tante extensa con él epígrafe que precede, que conceptua¬
mos muy instructiva, no sólo para los veterinarios, sino
para todos cuantos sean aficionados al caballo, tales son
los pormenores én que entra y los curiosísimos datos que
ha recogido, por cuyo motivo la trasladamos á El Moni¬
tor, ya extractando algunos pasajes, ya traduciéndola
literalmente y españolizándola siempre que sea factible.

INTRODUCCION.—Una vez nos invitó un autor eminente
para que escribiéramos sobre el siguiente tema: De la ac¬
ción de los influjos del medio^ clima, terreno, alimentación,
modos dé ctia y utilización sobre la formación y mérito de
las razas de caballos árabes, berberiscos é ingleses: Estudio
de zootechnia para servir para la producción y conservación
del caballo de guerra.—Aunque era hacernos con más
fuerzas que las que tenemos, comenzamos á reunir mu¬
chos materiales, pero suspendimos el trabajo por haber
tenido que marchar por segunda vez á la Argelia.
El mencionado tema nos parecía el más adecuado para

poner de manifiesto las medidas zootéchnicas que deben
presidir á la producción y conservación del caballo de
guerra. El estudio comparativo de las razas árabe é in¬
glesa debe, en efecto, llenar tanto mejor este objeto, debe
facilitar datos tanto más preciosos y argumentos tanto
más concluyentes, cuanto que estas dos razas están dota¬
das de cualidades muy notables, pero de aptitudes muy
disimilares; que tienen muchas relaciones de parentesco,
si es que no tienen un origen común; que hace mucho
tiempo existen sin variaciones muy sensibles; que se tie¬
nen de ellas pormenores bastante ciertos y completos;
que han sido formadas y se conservan áun en climas muy
diferentes, por medio de prácticas diversas por pueblos
que se los eonsidera como muy hábiles en medidas zoo¬
téchnicas aplicables á la especie caballar. Además seria
muy poco lo que habría que cambiar en el cuadro de la
raza árabe, para hacer un buen estudio de la raza berbe-
ristica, una'de sus más directas derivaciones, la ,que de
tal modo ha conservado el sello de familia que muchos no
se atréven à separarlas.
Conviene conocer la historia del caballo árabe en la an¬

tigüedad y de preferencia .en las poblaciones antiguas del
Oriente, piles de aqui ha salido el caballo árabe en época
relativamente bastante reciente.
Si en cada parte se ha escrito un poco de la historia del

caballo, han sido pocos los autores que. hasta ahora han
constituido el objeto de sus obras especiales, y creemos
no desagradará á nuestros lectores manifestarles algunos
de los hechos más interesantes yue' nos han facilitado
nuestras investigaciones. Nos limitaremos á unir el con¬
junto de los hechos tomados de diferentes orígenes; con¬
servaremos en cuanto sea posible las palabras de los au-
tCíres, persuadidos de que asi no podrá ménos de ganar
nuestro trabajo. Lo que ambicionamos ¡es interpretar bien
los hechos, no sacar más que consecuencias verdaderas ó
al ménos las más verosímiles, pues por lo común es difícil
llegar á la certeza histórica.
"Entre un gran número de hechos, hemos tenido que

elegir los más adecuados á nuestro objeto, pero el ma¬
nantial de que proceden nunca ha sidO-por si mismo mo¬
tivó de 'exclusion. Cuando herhos podido hemos tomado

de los monumentos históricos de los antiguos pueblos del
Oriente, cuyos anales han llegado á nuestras manos, por¬
que ninguno debe ser repudiado.
Como los nombres de muchos pueblos han tenido, se¬

gún los tiempos, diversas acepciones y más ó ménos ex¬
tensas en razón de las emigraciones y de los aumentos
por conquista, creemos deber advertir lo siguiente : En la
parte primera, que trata de los orígenes de los caballos
orientales, cada vez que designamos un pueblo lo hace¬
mos tal cual aparece en el origen de la historia. Asi la
palabra scilas se aplica á las poblaciones scitas de las pri¬
meras edades, à la época en que aún estaban confinados
hácia las fronteras septentrionales del Turkestan actual;
por indios designamos los pueblos antiguos arinos del
Iran, hablando el sánscrito; por persas designamos las
poblaciones antiguas del Iran, hablando el zeudo ; y con
la expresión genérica de asidos, reunimos los pueblos
antiguos semíticos de la Caldea, Ninivia y Babilonia, pue¬
blos que por su reunion bajo Belus han concurrido á for¬
mar el primer imperio de Asirio, unos dos mil años ántes
de nuestra Era. Las demás designaciones de los pueblos
de esta primer parte no pueden dar lugar á ninguna duda,
y en los demás pasajes cada vez que en la cita de un he¬
cho ó en su apreciación se nombre un pueblo, la cita
misma de este hecho indicará suficientemente lo que este
pueblo era en esta época.

(Se concluirá,.)

ADVERTENCIA.

Considerando que los días que han mediado des¬
de el 25 de Diciembre hasta el de la fecha han
sido de distracción general, y teniendo presente
que en algunas administracciohes del Giro Mútuo
no ha habido libranzas pequeñas y que muchos
suscritores creian iban á cambiarse los sellos de
franqueo, se nos figura que por estos motivos no
han hecho el abono anticipado, conforme se esta¬
blece á la cabeza del periódico, por cuya razón
mandamos este número á los que se encuentran
en descubierto; pero dejaremos irrevocablemente
de remitirles el próximo, si se encuentran en el
mismo caso, á no ser que tengan avisado se les
considere como suscritores perpétues, no dudando
que éstos quedarán al corriente del pago lo más
pronto que les sea posible.
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